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. . . e su mantenimiento es no dehe seguil· ex1shenao porqu 
inicuo y contrario a la paz pública. 

* •• 
b ntado de la desorganiza.. "Todo el mundo estif a espab. A ,nuchos pa-

, . l Se querui un go terno. . . . 
1 "cion universa · . , h ¡ a polvo y se disipaba a os 

"recía que la sociedad, caia . ec1 nir de grado o por 
"cuatro vientos. Habta .Pr;sa e:''e::co.:Struir la unidad 
"f11erza, estos elmz~ntos ,ndoc,I Los olíticos gritaban: "pe­
"de un nuevo edijicw soc,al.. . . . " p 
"recemos." El campesino sonreia. . . 

. , asta y complicada, JUS-
" Como la nueva creac,on era vd ·a No se percibía si-

"tamente por eso era mal;:;¡;;;,::; s~·alcanzaba a ver el 
"no el azar, el desorden e le;,. sabe alcanzar en el fon• 
"orden profundo que J; natura antaba era precisame'llte la 

::~i11~;u::/c¡Ju~":i'¡enó.i::o ~1:,llí estabae 5;/r,'::aZ:~ la Re· 
Estas palabras de Md ichel~~a;;; :n toda la foerza de 

volución Francesa, pue en ap . 
t' do a la Revolución Mexicana. d 

su sen i . encuentran en manos e 
Las tierras mexic~u:~ ·leos herederos del privile­

un pequen, grupo d~ m 1v1 1 ' o-ímenes que, bajo di­
gio colonial o favorecidos PºJo 0;:i:rnando al país desde 
versas etiquetas, han ven~ se han repartido el terri· 
Iturbide. Es_tos favorem_ ~d;s como algunos estados 
torio en pormont~s t~n s~~~e las clases laboriosas, den• 
europeos, Y su iran ~ mucho más absoluta que la. 
tro de sus pert~Se~cia:;,~!uropeos sobre sus siervos. 
de losantíguos e or . . ernicio,o aún por 

Si este feudalismo crwllo, ~~~u ~iera representado 
su ap1t1a que p~r su cruelt!dtod: masculina, de fuerza 
por individuos de raza.~11 d' Ernerson comprendería• 
bruta", según la d~finsc\is :ra.nd~s pdseedores del_in­
mos su pers1stenma .. i •U\·ieran ,,na ética superior, 
menso bttifund!o mexicando " el gra'l resto <le los que 
una mentalidad más eleva a q uo , 

• 

• 
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l,;Ulllpoue □ la nacionalidad mexicana; si estuviese const1-
tuiclo por los más capaces, los más fuertes o los más jus­
tos; si a la vez que los privilegios y las bonanzas tuvieran 
el sentimiento,de sus responsabilidades y cumpliera.1 
con sus oblig.tciones amparando y mejorando la oondi· 
ción de los infelices despojados convertidos en siervos; 
si el origen de su patrimonio fuese otro que el abuso co­
lonial o criollo; si representase otra cosa que el estrechJ 
y atrasado espíritu espa1lol deprimido por la holganza y 
el lujo; si hubiera producido otra cosa, en cien anos, que 
sangre y ruinas; si el feudalismo criollo, oomo el antiguo 
feuctalismo europeo, tuviera la nobleza de un Montmo­
rency ("ni maltrato a un inferior ni me arredra un su­
perior") o la fiera altivez de un Roban ("roí ne puis, 
comte ne daigne, Roban je suis") o el genio guerrero de 
un Condé; si sus miembros tuvieran la brillante prodi· 
galidad de un Buckingham, la erudición de un Alberto 
de Luynes o siquiera la filantropía del último tocinero de 
Chicago; si fueran elegantes como Sagan, epicureos co­
mo Lauzun, administradores como Louvois, valientes co­
mo de Guisa o profundos como La Rochefoucauld, no exa­
geraríamos nuestro san-simonismo ("a cada cual segun 
sus capacidades; a cada capacidad segun sus obras"); si 
las momias de sus antepasados pudieran inspirarnos al­
gun respeto, si hubiera alguna tradición que respetar 
en sus seno ríos; si el feudalismo mexicano fuera una 
verdadera '

1

aristocracia11 "hereditaria", un "nobleza 
obliga" o una "élite" democrática o un samuraísmo 
guerrero; una selección intelectuaJ, moral o física; si en 
nuestro feudalismo nacional viéramos el menor reflejo, 
el menor brillo del feudalismo francés cuyo poder polí­
tico fué abolido desde ántes de la Revolución por Luis 
XI; si los "Senores" mexicanos, iguales a cualquiera en 
las ciudades, pero duenos absolutos de vidas y ha,~ien· 
das en sus bajalatos, fueran algo, si fueran atra cosa que 
el resultado de varias generaciones de holgazanes sin 
responsabilidad, sin obra, sin esfuerzo o de palacie¡;os 
sin cultura, sérviles y acomodaticios, no hablaríamns del 
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" c r i o 11 o" tanto como vamos a hablar en estos apuntes. El 
criullo representa, en México, el quince o veinte por 
ciento de la población total y si solo una parte de lacas 
ta es latifundista; el "criterinm" en todos, es ~l 1msmo. 
Ese es el criterio que nos proponemos combatir. 

Despues de un siglo de vida propia, México n? ha 
podido constituirse en "nación." Nacer en el m1smc 
suelo obedecer a las mismas leyes, ser gobernado por 
el mi~mo gobierno, son cosas que no bastan, ~ues sah•o 
el nacimiento-cosa accidental-los mismos tttulos ten· 
uria un extranjero para formar parte de esa nación. La 
analogía de mentalidad, la comumd1d de sent1m1entos, 
de intereses, de ideales, de usos y de lengua, son ele1¡1;-en­
tos indispensables para constituir lo que se llama una 
nación." La ausencia de varios de estos elementos ~n 
los hetero"eneos grupos que hoy forman el•Imper10 
Austro·Hú7,garo, hace predecir a ciertos observadores 
su dislocacion inevitable. . . . 

La República Mexicana está d1v1dida,_ concretamen­
te, en dos grandes grupos; el uno, el abor1gene, enorm~, 
pero dislocado, sometido: el otro peq1;e11O, pero organi­
zado: creciendo cada día el uno: redumendose el otro por 
h escasesde inmigración blanca. Hoy día habría_que ce· 
garsb vo. untariamente para no ver que el Ind10 com­
pondrá siempre y de más en más, la gran mayoría de 
sus habitantes. 

La gloria de Madero consi~te sobre todo en haber 
comprendido que de las disposiciones de esta mayo,rí_a 
ten!an que depender, inevitablemente Y ~n último anah­
sis, los destinos <le nuestro país. Su candad le reveló la 
existencia de un mal que todos codeaban, ]:)ero ~ne na· 
d' se atrevía a formular. El cara.ron, tamb1éo., tiene sus 
r~:ones, dicen los franceses. Los ojos del corazón .ven a 
veces más hondo que los oj0_s del entend11,1¡1ien'.o.,, 81 el 
Indio estuviera civilizado, s1 amara a ~na patrta co¡fo 
ya hoy es devcto de su suelo, si E0 le mcorporase a e a, 

• 
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el Indio marcharía resueltamente en la vía del progreso; 
pero como por el contrario, el gobierno del General Díaz 
se desprnocupaba totalmente de estas cuestiones, la 
barbarie del indio separado de sus hermanos criollos, se 
prolongaba indefinidamente sin que a nadie se le ocu­
rriese ~oner remedio a una situación erizada de mil pe· 
ligros, 'cargada de dinamita" según h exacta expresión 
de "Cráter," México seguiría dividido en dos partes, de 
las cuales, una tendría que usar sus fuerzas constante­
mente en contener y apla~ar a la otra. 

El_ mantenimiento del sistema aristo~rático espall.ol, 
es decir, la clase ibera o criolla erigida en verdadera cis­
ta, provista de privilegios de toda suerte y 11 clase indí· 
gena mantenida en el embrutecimiento para mejor ha­
cerla soportar el yugo, el mantenimiento de semejante 
régimen tenía que producir de dos cosas: una o el 
rég-imen lograría seguir impidiendo que los indios se ci­
vilizasen, en cuyo caso seguirían estos siendo una masa 
socialmente pasiva e ignorante,-imposibilitando así. al 
propio tie:.npo, la inmigración blanca que no podría com­
Petn· con su b":ratura-y e staríasiempre dispuesta, en 
momentos críticos, a responder al llamamiento de cual­
quier agitador que se le presentase; o, lo que parece 
bastante posible, los indbs, arranéados por fin de su 
merma por el espectáculo de la civilización que se les de· 
Jaba entrever, se civiliz1rfan a pesar de todo y entonces 
a medida que fuaran ilustrándose, la enorme fuerza d; 
resistencii,, que hay en ellos, cedería el lugar a un odio 
consmente hi.ma les que se obstinaran tanto tiempo en 
someterlos a una condición inferior y degradan te. 

Has ta el momento preciso de la aparición de Madero 
en la escena pública, el país entero, pero muy notable­
mente la parte central, más sometida que el resto a la 
nefasta mfluencia porfiriana, encontrábase abismado en 
una cobardía enfermiza, una especie de temblor crónico 
que le hacia mirar, con bíblico terror, el menor esfuer-
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fuera de las ventajas positivas de tal estado de cosas, 
buscaban su bienestar en la politicay se hicieron agita· 
dores. Y todos los que disfrutaban esas ventajas las sa· 
borearon y se hicieron egoístas''. 

Madero no hiw la Revolución, pues las revoluciones 
no las hace un hombre. Cuando la Revolución estaba 
•'hecha" en las conciencias, cuando se hizo "inevitable," 
Madero se puso al frente de ella y cuando triunfó, en ve2 
de asaltar la presidencia, gallardamente y por pru;c era 
vez en la historia de su país, hiw que la voluntad nacional 
expresase su voto. La transacción de Ciudad J uárez 
inauguró su política de "cooperación de clases", que con 
ciliaba los intereses y devolvía la paz a todo el mundo. 
Msdaro era un sincero: no hay grande hombre sin una 
gran sinceridad. El tratado de Ciudad J uárez fué el 
abraw generoso del pueblo vencedor al vencido plutó­
crata. "Eliminado Porfirio Díaz,-dice un inteligente es­
critor m:bano,-el interés de la gente de orden Y de ca­
pital est1ba en pone1·se de parte de Madero. Cuanto 
más fuerza se le hubiere dado por la derecha, tanto más 
fácil le hubiere sido contener a la izquierda y conseguir 
que en la obra, ineludible, de las reformas, se proce· 
diere con prudencia.'' 

"Los científicos, los latifundistas, los privilegiados, 
los hombres de interés en general, han cometido un gra­
vísimo error, que le está costando caro a México Y que 
a ellos también puede costarles; porque se exponen a 
que la revolución actual, cuaudo triunfe, ejercite repre­
salias y realice por la fuerza lo que Madero no qmw ha­
cer sino por medios legales y benignos, en concordauc1a 
con su benevolencia y la inquebrantable rectitud de, su 
espíritu. Hoy la reforma agraria, base de la regenera­
ción de la raza india y que crea una clase numerosa de 
peqnenos propietarios, se hará por medio _del fü•spojo 
delos grandes terratenientesqne los adqumeron ilegíti­
mamente· mientras que si Madero hubiera segmdo en la 
Presl,: en~ia, esa transformación se habría realizado de 
uua !Lanera legal, con respeto al derecho e indemnizan-
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do a los dueno~ ~e las t)erras apropiadas." Un librito de 
autor descon?cido decia algo semejante, pocas semanas 
antes de la ca1da de aqrel ideal Presidente: "Los hacen­
dados Y hombres de intereses en general, deben recono• 
cer que al adelantarse a la muerte del General Díaz y 
p~ner en la Presidencia a un jefe fuerte, legítimo y pa­
triota, la revolución salvó al país y a los intereses de una 
te~r1ble hecatombe. La revolución no creó males que 
existen desde cu3:tro siglos y que el sistema porfiriano 
en lug¡,,r de corregir, puso en virulencia. Para curarlos, 
la revolnc1ón tuvo q_ue descubrirlos; peroconla otra ma­
no mostró el reme!110_cuy3: aplicación depende del apoyo 
que el país, hoy arbitro umco de sus propios destinos 
sepa prestarle." El r~ferido folleto, aparecido pocas se'. 
manas a_ntes de la Traición, contiene además las siguien­
t~s cur10sas profe sías: "Además,-refiriéndose a los 
s1st_e;11as de re_cl_utamiento-en un ponto de vista más 
pos1t1vo, el servicio militar obligatorio aboliría al ejérci­
to permanente, la existencia de un grupo de hombres 
rn costumbres, ideas y sentimientos diferentes de los 

el resto de la Nación y que puede, en momentos nefas­lº~• co~vertirse en verdadero peligro .... " y poco más 
é¡os: Cualesquiera que sean la alharaca y el tumulto 

de los m~lva~o_s, expresados a gritos o a balazos, la ver­
dad Y la ¡u_st1c1a ac,abarán por abrirse paso. La tandera 
de la legahd_a~ esta en manos de un hombre que, él solo 
sobre los mm1stros traidores, sobre los capitalistas co' 
rruptores Y sobre los generales conspiradores re re­
senta el tenax pr?positi de los verdaderos ideal~s Iie,xi­
canos Y tras de el otros habrá que, cualesquiera que 
sean las revolnc10nes futuras, así se hagan para derri· 
bar sociedades caducas agarrándolas por las entranas 0 
para _llevarlas al poder con gentil gesto de cortesano 0 
con vil genuflexión de lacayo, otros habrá que persi an f0 .13: sombra o en plena luz, el triunfo de lo justo s!br~ 
0 tmcuo. El pueblo mexicano tuvo la fortuna de ver a la 
~ e~a de sus reivindicadores a un patriota puro, con-
encido y perfectamente resuelto a dar a cada uno lo 
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ue es suyo: al criollo lo que es del cri_ollo, al indio, lo 
q d 1 ·ndio y lo suficientemente civilizado para ha· 
que es e i , . • t · sin peli· e lo con taza con prudencia, sm sec arismo, 
c r~sos apres~ramientos, dentro del más profundo res· 
g eto a todos los derechos; pero acabando con la vetust~ 
iradición que quiere que el indio, infeliz paria mal nutri· 
do sea el que en este país lo pague t?d?, en sangre Y 

' En la oscura selva de los acontecimientos un punte 
~~fúa· el designio de la conciencia nacional. Que l_as ca· 
bezas.se descubran y las frentes se_inclinen: el m~f• r: 

enerado, acabará por tener pan, libro Y cob1¡a. vo . 
~e Humboldt será cumplido por la volu~tad mcontrasta 
ble del pueblo." (iPiedad para el Ind10. 1913.) 

Sila inconcebible traición de Huerta, sancion~da l?ºr 
todos los grupos adversos a la idea revolucionaria,. vmo 
a de·pertar una mortal guerra de odios, las re~m~nes 
ntr~ los artidos eran bien diferentes cua?-do. a ero 

:scendió il poder. El eclectismo, el indoctrmaris°'.o del 
Apóstol y la ause'lcia de verdaderos re~c_ores entre las 
clases lo colocaban en privilegiada posición para,ttef" 
tar e~ eneroso Y postrer esfuerzo, la cooperac1 n . e 
todos lo~ partidos en pro de la regeneración del Indio, 
base verdadera del engrandecimiento nac10nal. Su ap~go 

1 1 al orden tau to como su origen aristocrático, 
!u: i!~;mpiblés ligas de parentasco con l~ más activa, 
. dustriosa y próspera familia de la República! eran una 
~~eciosa garantía para la estabilidad de_ los mtefeses: 
como su probado amor al pueblo, su gemal y pro ong:a 
d sacrificio eran una firmísima garantía para el me¡o· 
r~iento de'las clases populares. Madero, delegad? del 
pueblo era una ideal figura para la defensa de los ;nte· 
reses ~reados, una fi~u1 a providencialmente surg1 a en 

tastrófico momento, para la conc1hamón de todos l?s . 
f:tereses en un abrazo del pasado con el porvemr; ~m 
atonder a que aún en tiempos normales, la coopera~ión 
d ~¡ t·do'· a los fines del progreso es una nec~sidad 

e os par 1 , · l e ior a las en la lucha entre los a6regados socia es, sup r . 

• 

• 
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divergencias que agitan a. las partes que los componen. 
Mientras no interviene el odio ciego, mientras duermen 
la.s pasiones personales mientras se combate con las 
ideas y no con las personas, la lucha de clases, exacta en 
sentido relativo y estrecho, deja de serlo en cuanto se 
trata de superiores intereses. Los intereses comunes 
entre un hacendado y un peón, entre un gran terrate· 
niente y un peqneno agricultor, nó son siempre necesa­
riamente antagonistas. "La actividad económica de un 
país-dice Fourier-crea "varios" intereses diversos 
correspondientes a los pequenos propietarios, a los pe­
quenos agriculturas, a. los pequenos industriales." El 
antagonismo o la concordia de intereses no son simples; 
hay inteses colectivos que son comunes a toda la huma­
nidad, a toda una nación, a toda una clase, pues el prin­
cipio darwiniano del mundo biológico no siempre se repi-
te en las luchas del mundo social. · 

El lento y superficial criterio de las clases acomo­
dadas no pudo comprender que Madero, sediento de 
justicia, enamora.do de paz y fraternidad sociales, recto 
y patriota antes que todo, había encontrado en Ciudad 
Juárez la fórmula bendita que traía el acuerdo a su con­
ciencia de civilizado y la armonía a la nación que estaba 
llamado a gobernar, pues aquel gran vidente no podía 
ignorar que la revolución prolongada es ruina y que la 
potencia de un pueblo se cimenta en su riqueza y se 
•puntala en su fuerza. Si la revolución era inevitable, si 
es~aba en todas las conciencias, ¿quién mejor que aquel 
aristócrata reformador, agente vivo de todos los intere· 
ses, expresión de la ley, apoyado en la ley y en el pue­
blo, quién mejor que él para contener el aluvión de vin­
dicta y violencias de toda suerte? ¿La postración del 
pueblo indio debía ser eterna? ¿Se le condenaba a inexo­
rable, a perpetua servidumbre? ¿Nada podía cedérsele, 
nada debía hacerse en su beneficio? ¿La espoliación, el 
a.bus?, debían, pues, mantenerse como inmutable ley? 
Jamas clase alguna cometió tan grosero error de psico­
logía social, negándose a reconocer, con altivo y vehe-


